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Hacia allá 

Es nuble y constante afán de los mo- 
dernos pensadores, ir disputando al 
poder la extensión de sus dominios para 
debilitar gradualmente su fuerza cons- 
trictora, y fundar alguna wvez'sobre sú 
ruína el triunfo de la razón y la frater- 
nidad humana. E 

De tal manera arranca esa aspiración 
de una gran altitud del pensamiento, 
que los liberales todos de la tierra van 
llegando—inconscientes unos, otros con 
todo el ardor de formidables conviccio- 
nes—á la amplia vía que eonduce á los 
rebeldes á la unidad del buen acuerdo. 

La humanidad, al hacer las constan- 
tes jornadas del Progreso tiende á su 
liberación definitiva. Si otro fuera su 
fin, si sus tendencias fueran otras, no/ 
sentiría el mundo á cada nueva conquis- 
ta de la ciencia en los campos de la su- 
perstición ese idecible bienestar que pro- 
porciona la verdad que se palpa, el error 
que perece, la cadena que se rompe al 
golpe de la idea en la noche de la escla- 
vitud. 

El criterio liberal es una suave pen- 
diente que lleva á la ¡ dad y á la paz. 
Quien pone en él la planta. no es fácil 
que retroceda ya. ¡Son tan satisfacto- 
rias y tan gratas las deducciones—silves- 
. tres florecillas—que va uno encontrando 
á cada Jogo en los bordes del camino! 
A medida que se anda, nueva ansia de 
libertad agita'la conciericia. El hecho 
valoroso que implica en el individuo la 
rebeldía de un momento contra la im- 
posición de toda una existencia, deter- 
mina un impulso creador: que ya, no se 
detiene jamás. za 

Y así van los hombres que osaron una 
vez proclamar la soberanía de su crite- 
rio, examinándolo todo, deshaciéndolo 
todo, dando tajos resueltos á las preo- 
cupaciones de su vida y dejando á su 
paso uno á uno, rotos para siempre los 
ídolos de sus antiguos fanatismos. 

Ponerse. en pie para defender la liber- 
tad del pensamiento, es, de todas las 
acciones de los hombres, la que mayor. 
prestigio de nobleza habrá de darles. 
Porque en esa libertad tienen su genesis 
los más fecundos avances de los pueblos. 

Es esa la obra que cumple realizar á 
nuestra juventud ardiente y sana. En 
ella no se conquistan halagadoras aun- 
que efímeras popularidades. Los triunfos 
políticos no le pertenecen ni el sol de los 
honores oficiales alumbrará jamás sus 
horizontes. En ella sólo se recoge el 
dicterio de los malyado:s y el temeroso 
desprecio de los pusilánimes. Pero que- 
da al fin en la conciencia. el amable dul- 
zor de una victoria que es luz para el 
pedazo de tierra en que vivimos, parte 

e lá inmensa Patria humaña, única 
ante la cual nuestro cariño se pros- 
terna, 

Porque así pensamos, porque .así sen- 
timos, la gran turba oprimida nos lla- 
Mmará revoltosos en el más triste sentido 
que se han empeñado en dar á esta pala- 
bra. ¡Pues bien, seal Lus palabras no 
han llevado jamás á nuestro labio ni á 
huestro corazón los temblores del miedo. 

ideas tampoco nos espantan. Se- 
remos revolucionarios de buen grado, 
como revolucionarios son también todos 
los hombres que sienten el respeto de su 
individualidad. 


José María ZELEDÓN. 





¡VIVA LA DEMOCRACIA! 


El gobierno de» Moret-Canalejas ha 
emprendido una rabiosa persecución 
contra la prensa convite. AOS 

Presos los directores. de. imanidad, 
de 'Alcoy, y. Tiempos Nuevos, de Gijón,. 
163 seguido la mismo. suerta el: de Y, 


me 





Proletario, de San Felíu de Guixols, El 
Porvenir del Obrero, de Mahón, Tierra 
y Libertad y el de La Huelga General, 
de Madrid.  - 

., La lista ha crecido, como podrá verse 


Ss 


á continuación: : 
Miguel Martínez. 

José Menéndez. 

Jaime Cacás. 

Francisco G. Sola. 

José Alarcón. 

Juan Manent. - 
José Rodríguez Romero. 


Además hay otros en expectativa de 
embarque, entre ellos nuestro compañe- 
ro Anticristo, de La Huelga General, 
quien no ha podidoir al juzgado por en- 
contrarse enfermo, habiendo recibido ya 
dos avisos. 

Las denuncias con secuestro se suce- 
den con tenacidad: todos los colegas ci- 
tados las han sufrido, además de El 
Productor y La Voz del Cantero. 





Todas las sociedades obreras deben 
secundar el acuerdo de los sindicatos 
franceses de establecer la jornada de 8 


horas desde el primero de mayo de 1906. . 





Censura injusta 


En diferentes ocasiones he oido censu- 
rar duramente la conducta observada 
por el periódico ¡Trerra!, sobre si en di- 
cho periódico algunas veces se publican 

_gscritos que se apartan del ideal anar- 
quista. Seamosimparciales y dejémonos 
del amor propio en cuestiones de poco 


| interés, que solo pueden afectar al desa- 


rrollo de la propaganda, produciendo 
una, lamentable división entre los pocos 
luchadores queen Cuba existen. Haré. 
algunas preguntas para aclarar este 
asunto. 

Existen en Cuba suficientes anarquis- 
tas con voluntad y medios materiales é 
intelectuales, para publicar sin interrup- 
ción y con una vida propia y robusta, 
un periódico que llene cumplidamente la 
misión de propagar dicho ideal? Por mi 

arte, creo que no. Y la prueba de ello 
a he visto en la poca vida que han teni 
do algunos periódicos puramente antr- 
quistas, los cuales han tenido que sus- 
pender la publicáción por falta de recur- 
sos materiales, ó más claro, por falta de 
dinero. : 

Y ¿creen los que censuran 'á ¡Tierra! 
por parecerles que ha publicado algunos 
escritos algo inconvenientes por no es- 
tar dentro del ideal, que sin eso hubiera 
tenido mejor vida sin tener, como tiene, 
en la actualidad, $42 de déficit? Están 
en un error. 

Si fac por en algunas ocasiones ha 
publicado ciertos escritos (que no por 
eso han sido reaccionarios ni tan con- 
trarios á su misión), ha sido por creerlo: 
conveniente, por dos razones: primera, 
por ser originales de personas que em- 
piezan á conocer y simpatizar con la 
idea libertaria y á-las cuales no conviene 
desanimar desde el principio, sino alen- 
tarlas; y segunda, porque no teniendo 
en su seno nuestro periódico suficiente 
número de compañeros convencidos é 
intelectuales que quieran y puedan sos- 

ner el mismo en mejores condiciones, 

ve precisado á admitir lacooperación 
de aquellos principiantes con buena fe, 
yA sea monetaria ó por sus trabajos. 
-- Y aun con todo eso, ya vemos la vida 
raquítica en que se sostiene. En vez, 
¿pues, de censurar la conducta de ¡Trk- 
RRal, los que tal hacen deberían ayudar 
con su inteligencia y sudinero para dar- 
le una orientación más acertada, una 
vida más robusta y más. larga.. Lo con- 
trario es hacer el.juego á los explotado- 
res, ayudándoles, en su plan de desmo- 


0 


velas 6 la prsióo sosa paso que 





sucumba y desaparezca. Eso no es con- 
veniente y así deberían comprenderlo 
todos los que consideran esta sociedad 
como injusta y aspiren á otra' que esté 
más en armonía con los derechos de la 
humanidad en general. 


VICENTE CARRERAS. 





Educación burguesa 


Cierta dama había trabado conoci- 
miento con un buen operario inglés, so- 
brio, honrado, laborioso, lleno de amor 
propio y de dignidad, como son ya hoy 
gran número delos trabajadores en 
aquel país. El apreciable hombre habla- 
ba á la inglesa de su familia, de sus mu- 
chos hijos, de la forma como los había 
educado y encaminado en la vida. 

Diegw era aprendíz de carpintero; Al- 
fonso, de zapatero; Carmen, aprendía el 
oficio de modista, y Pedro, aprendía á 
ser ciego. 

—¡A ser ciego!—exclamó la dama ho- 
rrorizada. , 

—S$í, á ser ciego. Dí un buen oficio á 
cada uno de mis hijos—y el padre irguió- 
se aquí con altivez;—-mas Pedro es de 
“todos el que está mejor. Y que no sé por 

qué tengo por él cierta preferenci:. 
* Y explicó entonces á la dama escan- 
dalizada lo mucho que pagaba por el 
tratamiento del afortunado Pedro, á 
quien se debilitaba la vista por un.obs- 
curecimiento gradual de sus bellos ojos, 
vivos y atrevidos. 

—No serían necesarios más que dos 
meses Ó tres para que estuviese comple- 
tamente ciego. ¡Y era tan bonita la ca- 
rrera de mendigo! ; 

El padre sentíase orgulloso, cierta- 
mente, de los sacrificios hechos-por cada 
uno de sus hijos. Por eso lo que más le 
envanecía era lo que en favor de Pedro 
había hecho. 

En el presente estado social, todos los 
paí-»s están á la altura del operario in- 


¡; glé. en lo que toca á la educación de sus 


hijos. 
JUAN GRAVE. 


' Trabajar ocho horas es disminuir el 
número de obreros parados, 





Salvémolos 


En el último número hemos hecho re- 
ferencia de la intamia parecida á la de 
Chicago que la burguesía de la Jibre 
América se prepara á cometer con nues. 
tros amigos Moyer y Haywood. Hoy 
nos informan que dos indivíduos que 
cómponen el Comité Ejecutivo de la 
«Western Federation of Minera», han si.-- 
do presos secretamente. 

Inmediatamente la prensa mercenariu, 
apenas enterada de la detención, ha vo- 
ymitado mentiras infames y viles calum- 
nias, narrando una historia que da náu- 
seas á toda persona que respete la ver- 
dad y la justicia. Mas cuando la mentira 
puede ser repetida y publida en miles de 
copias con la más descarada tolerancia 
del gobierno del señor Calddy. puede ha- 
cer por suscitar el odio del pueblo con- 
tra los acusados, queda el hecho indis- 
cutible que en el tiempo de la justa eje- 
cución del exgobernador, los oficiales de 
la « Westen Federation of Mines» estaban 
bien lejos del estado de Idaho. 

Por mucho que trabajen jueces, legis- 
ladores, traidores, espías y demás saté- 
lites en querer hacer. ver al púbiico qne 
los autores de la muerte de la hiena ma- 
tada sean los miembros del Comité Eje- 
cutivo de la W. F.: of M., queda probado 
el hecho que éstá es una infame manio- 
bra para vengarse, no tan solo de' los 
justos abaques de los mineras contra; 
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26 ejemplares, 50 centavos | 


ellos, sino también para sembrar el pá- 
nico en el seno del proletariado y hacer-:: 


lo desistir de todo propósito de lucha e 
lo futuro. ij 


- Mas el pueblo, si realmente no es in=.. 


consciente, si no ha muerto en él todo 
sentimiento de justicia y solidaridad; si 
el proletario residente en los Estados 


Unidos no quiere prostituirse, debe su-. 
blevarse á la burguesía en defensa desus.:. 
inocentes hermanos; no debe permitir... , 


que se repita la tragedia de Chicago; de- 


be arrancar de las uñas policiacas. los. 


detenidos para devolverlos á sus fami- 
lias, á la luz, á la vida, á la lucha contra 
la explotación burguesa. 


¡Trabajadores del mundo entero! no... 
permitamos estos crímenes del gobierno. 
y los capitalistas; iniciomos mitins; com-.... 
batamos la justicia histórica, y sobre. 
todo destruyamos las hojas que siem-.. 


bran la mentira en daño de las víctimas. 


No consintamos más asesinatos de los, 
leguleyos de hoy, pues si vieran nuestra... 
indiferencia se harían más fuertes frente : 
ála cobardía que nos humilla y tendrían :: 


razón de dominarnos con la horca y el 
«konout.» Elx 


La Questione Sociale, Paterson.' * 





¡Alerta, tabaqueros! | 


Es voz general que el trust intenta 
introducir la «pesa» en las tabar- 
querías; con este fin ya han celebrado... 
algunas reuniones con los fabricantes, 
particulares, no sabemos si habrán lle- 
gado á entenderse, pero lo que sí sabe- 


mos es que los sabuesos del nefando 


trust, como si no vejaran, explotaran y. .. 
«scarnecieran bastante á los trabajado-, : 
res, aún pretenden imponerles la fatídica .. 


« pesa». y 


El autor de tan depresivo y miserable 
proyecto es el ínclito y nunca bien mal- , 


decido Arango, ese azote de los taba- 


queros y siervo docil de la burguesía 4 


quien sirve. Ñ 
Mucho, muchísimo tendrán que sufrir, 
si antes no se rebelan, los obreros del 


trust mientras tengan la desgracia de 
tener al frente de ese trust á Arango y á. 
si lugarteniente Florentino Miranda; 

esas dos repugnantes y grotescas figu- 
ras, sobre tod» la primera, no descan- 


sarán hasta verá los tabaqueros famé- 


licos y haraposos y á sus hijos desnudos. 


y convertidos en esqueletos. Cuantas 


reformas depresivas para el obrero se. 


introducen en los talleras son hechura 
de Arango; pero quizá cualquier día un 


loco 16 al traste con esepadrón de igno- 


minia. 

Vivan prevenidos los tabaqueros; si 
toleran la histórica«pesa» contra la que 
en 1899 se sostuvo en Tampa una rui- 
dosa y tenaz huaaa que duró seis sema- 
nas, entonces podrá ponerse un ¡nri so- 
bre la frente de cada tabuquoro, consi- 
derándolos más como cosas que como 
hombres; pues el hombre cuando se con- 
vierte en esclavo pierde su primitivo 
nombre. 


Esperamos que esos obreros sepan 


protestar de la infamia que con ellos se 
pretende cometer, y esperamos que' el 
día que les pongan la «pesa» se la colo- 
quen de sombrero al primer encargado 
ó capaté z que se les presente. Si alguien 
ignora lo depresiva y perjudicial que es 
dicha «pesa», que se lo. pregunte á los 
que con ella hayan tenido que trabajar 
en Tampa. 

Al aceptar tan maldito artefacto en la 
tabaquería, aceptan la supresión de la 
picadura y renuncian á la fuma, cosa 

ue el trust hace tiempo está maquinan- 

o suprimir; al tabaquero no le darán 
más tripa que la que, con arreglo al pe- 
so de la vitola que trabaja, le pertenezca 
á lá tarea diaria. E 
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fendéos de ese gran boa que os quiere 
devorar. 

Cread pronto la Federación y prestad- 
le el calor que necesita para tener prós- 
pera vida, que ella y nada más que ella 
os ha de defender contra los terribles 
males que amenazan pesar sobre vos- 
otros. 


¡A defenderse y á federarse! 
Un OBrERO. 





ba jornada de 8 horas 


(CONTINUACIÓN. ) 
La huelga forzosa 


Acabamos de demostrar que, además 
del beneficio personal que los trabaja- 
dores esperan de la Jornada de Ocho 
Horas, una de las razones que les hace 
desear ardientemente su aplicación in- 
mediata es la esperanza de que será un 
remedio á la huelga forzosa de nuestros 
compañeros. 

Es inútil insistir mucho sobre los su- 
frimientos materiales, las angustias mo- 
rales, los terrores intelectuales de miles 
de millones de hermanos nuestros que, 
faltos de encontrar un explotador que 
necesite de su trabajo, descansa ..... des- 
cansan y no comen. 

¡Este será, quizás, nuestro mañana, de 
seguir las cosas como hasta aquí! 

Inútil referir ahora lo que tiene de 
monstruosa la plaga de la huelga forza- 
da, que una falta general de riquezas no 
motiva y que únicamente es la conse- 
cuencia del desorden criminal de la so- 
ciedad capitalista. Esto solo basta á 
condenarla. Una sociedad que permite 
que sus parásitos gocen de lo supérfluo, 
mientras otros (que tienen tanto ó más 
derecho á la vida, por haber contribuído 
directamente á la creación de las rique- 
zas) están sin hogar y sin pan, tal socie- 
dad lleva en sí misma el germen de muer- 
te: perecerá fatalmente. 

Atendiendo á esto, puesto que los ri- 
cos se burlan de las propias víctimas de 
su lujo, es 4 nosotros, trabajadores, á 
quienes incumbe procurarnos el medio: 
para alejar la miseria de nuestros her- 
manos sin trabajo. 

Así, pues, ¿qué hay de más sencillo y 
más fraternal que procurar una plaza á 
nuestros compañeros, en el taller, en la, 
oficina, en el almacén, ete., reduciendo 
nosotrcs mismos la duración de nuestro 
trabajo? : 

Solamente que, dada la gran comple- 
jidad de fenómenos en la producción, 
este procedimiento, eficaz en unas cir- 
custancias, no lo será en otras. En efee- 
to, ya lo hemos dicho anteriormente, 
existen casos en los que, con la Jornada 
de Ocho Horas, la producción permane- 
cerá en el mismo nivel que con la de nue- 
ve Ó diez horas. 

Sin embargo, aun cuando no se logra- 
se otra cosa que la disminución de va- 
guistas, la reducción de horas de trabajo 
es la que habría atenuado esta calami- 
dad. En efecto, es preciso no olvidar 
que, gracias al contínuo progreso de la 
mecánica, el número de los sin trabajo 
tenderá 4 aumentar si nosotros no apli- 
camos un freno reduciendo nuestra pro- 
pia labor. 

Un ejemplo confirmará este razona- 
miento: actualmente, la jornada de los 
tipógrafos á mano es de10 horas y de 8 

horas para los tipógrafos mecánicos 
(para la composición de los periódicos 
diarios la jornada es de 7 horas.) 

Es evidente que si un linotipógrafo 
trabajase 10 horas, tanto como un ti- 
pógraio á la mano, el número de cesan- 
tes hubiese aumentado. 

Idénticas comparaciones puédense ha- 
ceren todas las ramas de la producción. 

Por otra parte, nosotros lo hemos 
comprobado,1 ..s horas libres engendran 
al trabajador grandes deseos de consu- 
mación; con la reducción á Ocho Horas 
en la duración del trabajo, el obrero 
acrecienta sus necesidades, y su satisfac- 
ción repercutirá sobre la producción, que 
él provocará proporcionalmente. 

Así, sea directamente, sea indirecta- 
mente, la reducción del trabajo 4 Ocho 
Horas tendrá por consecuencia evitarla 
huelga forzosa de 1uestros hermanos. 

No nos retiremos, pues, de la campaña 
empeñada, que, sin más que la solidari- 
dad, será suficiente para legitimar todos 
cuantos esfuerzos podamos hacer en fa- 
vor de la conquista de las Ocho Horas. 


(Continuará.) 
Cuando hayan terminado las h ocho 
-«boras, que nadie quedo en. el taller. 
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¡TIERRA! 





REVOLTILLO 


En un telegrama publicado uno de es- 
tos días por la, prensa grande, he leído 
la noticia de que varios hambrientos de 
la campiña de Jerez (España) saquea- 
ron algunas tabernas. 

En la publicación de ese telegrama yo 
veo un insulto más que se infiere á las 
víctimas de la explotación burguesa; 
porque eso equivale á tratar de borra- 
chos á aquellos infelices...... 

Pero en fin, ya conocemos las intencio- 
nes deesos periódicos, que solo procuran 
adular á los explotadores al propio 
tiempo que tratan de acarrear la anti. 
patía y el desprecio hacia los obreros 
que aún tienen la pacienciá de tolerar á 
tantos vividores, 

e. 

En: cuanto Alfonso (a) XUIT llegó á 
Canarias, visitó la Catedral, donde se 
cantó un Te Deum, lo mismo que en to- 
das las poblaciones que ha visitado. 

Ahora bien. Como quiera que yo me 
intereso por su vida, como por la de to- 
dos mis semejantes, le aconsejo que lleve 
siempre consigo un poderoso desinfec- 
tante para librarse de los efectos conta- 
giosos de tanta porquería como en tales 
edificios suele penetrar. 

Lo mejor sería que leyese «Los críme- 
nes de Dios». 

10. 


Lu jornada de ocho horas es la prime- 
ra medida higiénica que ha de tomar el 
obrero. 





CRONICA ; 
AURORA 
Al querido amigo Miguel Echemendía 


II 


Nada más grato que el despertar de la 
ciudad de rectas y espaciosas calles, con 
sus blancas casitas de dos pisos, separa- 
das por pequeños jariinillos .que pare- 
cían á lo lejos islitas de flores. A trechos, 
se veían los edificios públicos, verdade- 
ros palacios, entre los cuales se destaca- 
ba, soberbia y hermosa, la casa comu- 
nal, rodeada de parques de verdura 
perenne. Los museos, con riquísimas co- 
lecciones abtiguas; teatros, academias, 
escuelas (en número crecidísimo), hospi- 
tales, asilos, el observatorio, la biblio- 
teca, los almacenes generales, los baños 
públicos, talleres y fábricas, estas últi- 
mas en las afueras, algo lejos, rodeando 
la ciudad á guisa de guirnalda. Todo 
esto que aparecía á mis ojos como la 
evocación de un recuerdo, era la reali- 
dad «viviente» que me seducía, palpada 
por mi: manos con la candidez de un 
niño, absorto, anonadado, ante el es: 
pectáculo de tanta maravilla. 

La vida se gozaba allí sin regateos, 
completa. El trabajo había dejado de 
ser castigo, para convertirse en agrada- 
ble entretenimiento. Mi corazón se en- 
sanchaba, al mirar de cerca aquella ju- 
ventud robusta y sana, camino de la 
fábrica, á pie ó en coche, como quería, 
retozona y alegre, reflejando en el sem- 
blantela tranquilidad del «alma». ¡Cuán- 
tas veces, recorriendo aquellas calles 
hermosísimas, convertidas en nidos de 
enamoradas parejas, venía 4 mi memo- 
ria el recuerdo de Mérida y Veracruz, re- 
fugios de pordioseros desgraciados, sin 
más consuelo que el pulque, sin otra es- 
peranza que el eterno via-erucis de dolo- 
res y miserias! 

Después de seis horas de investigacio- 
nes y correrías, de un extremo á otro de 
la ciudad, me fuí á uno de los parques, 
con el propósito de trasladar al papel 
mis impresiones. Acababa de sentarme, 
cuando, inesperadamente, siento el peso 
suave de úna mano sobre la espalda. 
Vuelvo lacara y ¡oh sorpresa! una joven 
hermosa, alta y rubia, de ojos azules, 
me mira sonriendo. 

—¿En qué pensáis—me dijo con voz 
suave y dulcísima, 

—Pensaba—dije 4 mi vez con emoción, 
—pensaba en tantas cosas...... 

—¿No sois del país? 

—No, mejicano. 

—¿Venís de América? —agregó ella, 
sentándose sin cumplidos. 

—Sí, abandoné la tierra en que nacie- 
ra, porque tenía deseos vehementísimos 
de encontrar un pueblo donde reinara la 


paz y la harmonfa, dondé los hombres . 


fueran verdaderamente. hermanos; y 
aquí lo encuentro todo, pero...... E 
—¿Qué? - . 


” se 





—¡Sois tan hermosa! 

—Basta de galanterías. ¿Qué tal os 
parece la ciudad? 

—Mi elogio resultaría pálido ante la 
realidad de las cosas 

—¿Habéis estudiado bien nuestra or- 
ganización social? 

—Exceptuando las grandes fábricas, 
nada me falta. Mirad—y le entregaba 
mi cartera repleta de «notas». 

—Sois curio=0; mas, para completarla 
obra, se hace indispensable que visitéis 


los grandes centros industriales. 


—Si me sirviérais de guía...... 

—No hace falta. 

—¿Nos volveremos á ver? 

—Sí, á la tarde. 

—Dadme un recuerdo. 

Aquella mujer introdujo una de sus 
manosenel bolsillo, y sacando un retrato 
preciosísimo me lo entregó, diciéndome: 
aquí lo tenéis; y después de estrecharme 
la mano, se levantó y se fué. Yo me fuí 
también, camino de las grandes fábricas 
mirando á ratos la elegante cartulina. 
Al pie del busto se leía este nombre, es- 
erito con tinta roja: AURORA. Satisfecho 
del regalo, acordándome del encargo que 
me hiciera la bella aparecida, apresuré 
él paso, llegando en poco tiempo á uno 
de los más grandes talleres dedicados á 
la fabricación de productos metálicos. 
Era éste un edificio vastísimo, de pro- 
porciones verdaderamente colosales. El 
pavimento semejábase «al mosáico; la 


luz solar penetraba en las galerías á tra- 
vés de grandes vidrieras que. partían del 


suelo y terminaban ajustándose. 4 la 
alta cornisa que bordeaba el techo. Una 
red inmensa de conductores eléctricos 
movía las potentes máquinas, queme 


parecían mónstruos de acero. Y yo veía : 


asombrado las moles de hierro avanzar 
y retroceder, partiéndose á intérvalos 
en millares de pedazos, que se convertían 
luego en objetos útiles; sin ruido ni es- 
fuerzo muscular, á voluntad de aquellos 
obreros que me parecían dioses. 

¿Queréis—le dije á un compañero—ins- 
truirme en vuestra organización indus- 
trial? Vengo de muy lejos, y quisiera 
llevarme algún conocimiento que fuera 
útil para divulgarlo en mi país. 

—Preguntad lo que queráis. 

—¿No existe director en la fábrica? 

—NÑO. 

—¿Y cómo ejecutáis el trabajo sin di- 
rección? 

Periectamente. Aquí no se explota un 
negocio, se trabaja en beneficio de to- 
dos. 

—Pero, ¿acaso tenéis igual inteligencia 
é ilustración? 

—No importa; nuestra labor diaria se 
adapta á los movimientos de la máqui- 
na, que son siempre idénticos, ajustados 
á la medida exacta. Además, los progre- 
sos del arte no pueden ser extraños pa- 
ra nosotros, que somos ingenieros in- 
dustriales. 

—¿Todos? 

—Absolutamente todos; después del 
taller, vamos al laboratorio, y luego á 
la academia. - - 

—¿No hay perezosos entre vosotros? 

—No, y aunque los hubiera por defecto 
físico, siempre sería humano el ayudar- 
los. . 

—Tenéis razón. ¿Cómo conseguís la, 
materia prima? : 

—A cambio de nuestros productos. 

—Y en los cambios, ¿no existen nunca 
desavenencias? . 

—Rara vez, y cuando surgen, se 'arre- 
glan por.amistoso arbitraje. 

—¿Y sino fuera posible el arreglo? 

—No por eso se pierde la libertad de 
pactar con los demás. 

—Supongo que los productos del: tra- 
bajo de todos irán á parar 4 los Alm 
cenes generales. 

—AlÁá van. 

—Y el reparto, ¿cómo se hace? 


—No hay reparto; cada uno toma lo : 


que necesita. 


—Entonces, yo me llevaría los Alma- 


cenes! 

—Los cuerdos no hablan así. - * 

de pi qué no? 

—Porque el trabajo ha dejado: de ser 
mercancía cotizable; su valor consiste 
en llenar una necesidad sentida. Figu- 


ráos que en el patio de vuestra casa te- 


néis un manantial inagotable, ¿seríais 


tan estúpido que tomaríais el agua por. 


el placer de tomarla? 

—Es verdad. 

Después recorrimos: las vastas gale- 
rías. Mi buen guía meinformaba minu- 
ciosamente de cuanto era digno de ob- 
servación y estudio. «Al despedirnos, en 
la puerta principal nos abráazamos como 
si fuéramos dos «viejos: camaradas. : Ya 
sabéis—me dijo—que aunque lejos, esta- 


a 





-m0s dispuestos para eyudaros en lo que 





sea posible. Seguid el ejemplo dela Ar- 
gentina y Chile, que en estos momentos 
avanzan resueltas y decididas por el ca- 
mino de la libertad. Abnegación y al 
mismo tiempo energía: he ahí el secreto 
de la lucha. Y me separé de aquel hom- 
bre animoso y resuelto, que me hablaba 
como un profeta. 

Otra vez aparecía á mis ojos laciudad 
dichosa, radiante de hermosura. Por el 
camino, iba pensando en lo que había 
visto, en el brevísimo espacio de pocas 
horas. Un mundo de ideas nuevas inva- 

. día mi cerebro, la lógica parecía impo- 
nerse con fuerza «abrumadora, y sin em- 
bargo, en aquella sóciedad la felicidad 
n. era absoluta, había lucha; pero ¡ah!, 
era la lucha- pacífica de las ideas, que 
chocaban tranquilas y serenas. No: im- 
portaba que nuevos atavismos parecie- 
ran dificultar la evolución constante del 
ideal en su marcha hacia lo infinito; la 
ciencia imperaba allí como un sol bené- 
fico, despojada de las vestiduras del dog- 
ma, austera y soberana. Sí, la felicidad 
era: posible. Yo me sentía con nuevos 
bríos, con la esperanza segura, cierta, del 
porvenir. , 

Llegué de nuevo á la ciudad, y me fuí 
al parque, ansioso de acudir á la cita. 
Aurora me esperaba. 


- A. Pfruz NEYVA. 

Trabajando ocho horas téndremos 

más tiempo para dedicarnos Á organi- 
zar el triunfo de mañana. 








DESDE CAGUAS, P. R. 
Hechos y noticias 


Con fecha de antes de ayer, circuló en 
esta ciudad una hoja invitando á los 
siervos de siempre para una asamblea 
que había de celebrarse para lá elección 
de nuevos traficantes en carne obrera, 0 
sea lo que ellos llaman «Junta Local 
Unionista.» 7 

La tal hoja dice que es de suma tras- 
cendencia la celebración de la asamblea, 
para el nombramiento de los que han de 
ser políticamente directores del pueblo. 

Y bien; ¿dónde está la trascendencia 
de que un pueblo tenga partidos y jun- 
tas y subjuntas y demás Í ruslerías que á 
nada conducen? 

Pero no, hemos pensado mal; ¿cómo 
nó va Á tener trascendencia, sien ello 


l está el sostenimiento de unos cuantos 


mercachifles que habiendo reñido con el 
trabajo, quieren siempre vivir á costa 
del que produce: y por sl todavía hay 
inocentes que no conocen el alcance y la 
voracidad de lo que decimos, ejemplos 
que á continuación expondremos se lo 
demostrarán. 

Es de necesidad y trascendencia que 
hagan partidos para que hayan delega- 
dos á la Cámara, para que se roben los 
dineros del pueblo, dictando leyes con- 
tra el que trabaja, contra el que todo se 
.lo deben, y, en cambio, dictando otras 
para la defensa de las propiedades, pro- 
ducto siempre del másencarnizado robo. 

Es necesario que haya partidos para 
que hagan municipios constituidos á su 
antojo, porque desde luego hay en esta 
institución también empleomanía, y no 
hay que decir que empleomanía debiera 
ser sinónimo de holgazanería. Y como 
creemos haber dicho bastante respecto 
á ejemplos, vamos á ultimarlos. 

¿Quién sino los señores que se esfuer- 
zam inusitadamente por constituir par- 
tidos y juntas y subjuntas y demás, nO 
han de ir 4 ocupar los puestos que seña- 
lan los partidos? 

Vemos la trascendencia, y es muy 
grande; pues en ella está la panza de 
unos cuantos. Ya véis la trascéndencia. 

Y tú, obrero, ya que te hemos hecho 
estas reflexiones, ¿seguirás siendo el mis- 
mo de siempre? ¿Seguirás entregando tu 
sangre y tu sudor á tanto parásito que 
de tí vive? ' cd 

No. ¡Basta deescarnio! ¡Basta de opre- 
sión! ¡Basta de infamias! SIENA 

No atiendas más las falsas invitacio- 
nes que para formar partidos se te ha- 
cen por este semillerc de vividores, para 
imponerte contrib :ciones que no puedes 
pagar metálicamente, pero que pagarás 
en la cárcel 6:en presidio, y disponte 
contrarrestar la peste política, que es 
peor que la bubónica. , 

Obreros, no hay que ser políticos; 
uníow-para defender vuestro trabajo, que 
es lo que os da el:pan de vuestra famila. 
Pasemos por alto las demás 'menuden- 
cias de la política que-la dejaremos para 


:0tee; arónica; y démosle de paso1n.vis- 
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tazo á alguna otra cosa para variar, 
Po * y 

Con la misma fecha de la hoja suelta, 

eya Á mis manos como por arte de ma- 

¡a 6 birlíbirloque, una invitación para 
Al baile-de Piñata que celebra uno de los 
que se llaman centros sociales, y que de 
iodo tienen menos de eso; si fueran «su- 
ciales», aunque la palabra no suena bien, 
menus mal. . 

¿Cómo puede llamarse sinó un centro, 
(no me refiero á éste y sí al otro de los 
dos existentes en esta ciudad), que da 
cabida en su seno á seres despreciables 
de ambos sexos? h 

Ahí está reciente lo del Carnaval, aún 
los que no sienten germinar en su cere- 
bro ideas libertarias, protestan contra 
tanto baldón, contra ignominia tanta. 

¡Qué vergúenza para un:pueblo que se 

recia de culto Í 

Mi corazón de hombre honrado se su- 
bleva al ver tanta desfachatez, tanto ci. 
pismo, tanto descaro, en esta sociedad 
inmunda, asquerosa... 

Vuestro y de la anarquía, 

F, 
Caguas, P. R., marzo 3 de 1906. 





Bibliografía 


Simiente Roja.—El número Y, corres- 
pondiente al mes de febrero próximo pa- 
sado, contiene el siguiente sumario: 

Primer aniversario; Cosmopolitismo; 
La lucha se impone; Figlio di duca; Pro- 
ductos del capital; Esto camina; Calla...; 
¡Adelante!; Compañeros...; Neo-malthu- 
sianismo; Mi dulce sueño; Caridad bur- 


guesa; ¡Queremos!; Ideal; Notas biblio-. 


gráficas; Balanc:» del número 7. : 

Se publica en Lima, Perú. 

Federación Libre de los Trabajadores 
de Puerto Rico.—Hemos recibido un fo- 
lleto con el título que encabeza estas lí- 
neas, el que contiene los trabajos reali: 
zados en el tercer congreso obrero cele- 
brado en Mayagúez los días del 18 al25 
de junio de 1905. 

A continuación trae el bosquejo de la 
Federación Regional de los trabajadores 
de Puerto Rico, los múltiples esfuerzos 
que han tenido que hacer aquellos obre- 
ros para poder sostenerla. 

Forman los otros capítulos el progra- 
ma de la Federación Libre, American 
Federation of Labor, Primer Congreso 
obrero, Segundo Congreso obrero, y Fe- 
chas históricas obreras. 


La Voz del Cantero, de Madrid.—Re- 
cibimos el número 103, cuyo artículo de 
tondo se titula «Otra vez denunciados». 

Por lo que se ve, los inquisidores de la 
reaccionaria España se proponen aca- 
bar con todo lo que huela á ubreros, y 
tal vez lo conseguirán; porque ya está 
casi despoblada á consecuencia de la 
emigración abrumadora de braceros que 

uyen de la miseria y de la justicia je- 
suítica-gubernamental. 
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La Voz del Torcedor, de la Habans.— h 
Este querido compañero se llespide de | 


nosotros en el número 8 de su publica- 
ción. Parece increible que en una ciudad * 
donde hay de 8 á 9.000 .tabaqueros no 
ge pueda sostener un periódico quincenal | 
defensor de los derechos hollados de los | 
tabaqueros. | 


Por el mismo, trance pasamos todos |' 






los periódicos obreros. Mientras el obre- 
ro no se dé cuenta de lo que á su alrede- 
dor pasa; mientras mire con indiferencia 
la esclavitud y la miseria que mina fa 
existencia desu compañera é hijos; miem- 


bras no se convenza que la tabu»rna, ell | 


juego y otras plagas que corroen su ané:- 
mico cuerpo, lo llevarán á, la idiotez y 8 
ser un burro de carga; mientras nó pe- 
netre en su cerebro un rayo de luz que le: 
haga comprender lo mucho que vale, y 
mientras no desaparezca del humilde tu- 
gurio que habits las preocupaciones y 
prejuicios religiogos, el obrero no podrá 


ayudar á sostener ninguna prensa obre- | 
ra, tenga el color ó matiz que quieca | 


dársele. Ñ 


Pero tenga la seguridad nuestro que- | 


rido colega La Voz del Torcedor que los 
tiempos tienden á la transformación y 


con ella llegará, no lo dude, la verdade- |; 


ra era de progreso y libertad, donde los 


indiferentes y apáticos de hoy tendrán |: 


que moverse, porque las circunstancias 
les obligarán á ello. 


Esperemos, y siempre en la brecha co- |: 


mo buenos luchadores, que lo nuevo 
hundirá lo podrido y decrépito. 


A partirde] primero de mayo de 1906 | 


no trabajaremos más que ocho horas. 





- GALERIA DE FARSANTES 


Severino Fernández 


Este ya célebre rompehuelgas hace al.- 
gún tiempo siendo asociado, estuvo de 
dependiente en el restaurant del hotel 
«Telégrafo»; mas llegó un día que, por 
imposición de un cliente, tuvieron que 
despedirlo. Acerca de este hecho recor- 


damos haber leído en uno de los núme- | 


ros del desaparecido Luzbel, que el indi- 
viduo de referencia tenía, según decía él, 


$1,500 oro de ale=nees, producto de sus | 


economías, como uno de tantos que de- 
jan los sueldos en las casas donde tra- 
bajan para que pese en los burgueses el 
día que se forjen la idea de darles la 
cuenta. 

Decía además el periódico de referen- 
cia, que tal vez habría dificultades para 
saldar los $1,500, y como ésto era y es 
difícil. prestándose á todo, los burgueses 
le propusieron y él aceptó el ir 4 engro- 
“sar la piara de eunucos que tenían en su 

otro hotel «Miramar», estando allí has- 
ta que se hizo cargo el actual propieta- 
rio, que tuvo la plausible idea de man- 
darlo á ejercer las funciones de degrada- 
do á otra parte. n0 dy 

Comentando este acto un compañero- 


R. MELLA 
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noches pasadas en una de las tertulias 
«Jel Parque, hacía el cálculo matemático 


[ «que con los sueldos devengados en «Mi- 


rámar» ascendía ya la cantidad á tres 
2034 pesos. Nosotros nada garantizamos, 
: pero ez probable que si antes había di- 
¡ ficultades para liquidarle, ahora podían 
'; ser mayores; deduciendo de estas causas 
la imposición de tener que darle trabajo 
otra vez en el restaurant del hotel «Te- 
légrafo», y que motivó la salida de nues- 
bros compañeros. 

Fracasado el proyecto de la exreina de 
«Miramar» del fantástico hotel en el Cas- 
tillo de la Punta, tiene en proyecto, se- 
gún se dice, allá en las cercanías de la 
playa de Cojimar, otro presidio capita- 
lista, que diría el compañero Faure, con 
el nombre de «Campoamor», y suena ya 
para «maestro de ceremonias» del futuro 
hotel el nombre del cernícalo Severino 
Fernández. 

Con tales principios y tal encargado, 
puede asegurarse que la vida d> ese ho- 
tel—todavía en embrión—no ha de ser 
, may halagiieña. 

Don BARTOLO. 





DIOS 


Si el orden de la Naturaleza probause 
¡ «el poder y la inteligencia, el desorden 
¡ debería también probar la debilidad, la 
'/ inconstencia y la falta de razón. 

: — Diréis que Dios está en todas partes, 
, «que lo llena todo con su inmensidad, que 
; nose hace cosa alguna sin él; pero en 
: este caso resulta que este Dios es el au- 
¡ tor del desorden; que él es quien desarre- 
gla la Naturaleza, que es el padre de la 
- confusión, que está en el hombre mismo 
' moviéndolo á pecar. 

¡Decir que Dios está en todas partes es 
¡indicar que está en nosotros, que obra 
con nosotros, que se engaña con nos- 
| Obrós, que se ofende á sí mismo con nos- 
otros y combate con nosotros su misma 
' «esencia. 


' déis á vosotros mismos cuando nos ha- 
bláis de Dios! 


MESSLIER. 


“Notas obreras 


DEPENDIENTES DE CAFÉ 
Trabajadores: 





existentes—en aquella época y lo mismo 
hoy—entre la sociedad Unión de Depen- 
dientes de Restaurant, Hoteles y Fon- 
das y este Gremio. 

Por lo tanto, conyocamos por este 
medio á todos los trabajadores organi- 


¡Teólogos bárbaros! ¡Jamás os enten- | 


. El 28 de mayo de 1905 y en Industria | 
115%, altos, local social de sociedades | 
obreras, y convocada. por este Gremio, : 
tuvo efecto una asamblea de trabajado- | 
res con motivo de ciertas diferencias | 


| 





zados de la provinsia de la Habana, pa- 


ra que decada sociedad se sirvan enviar 


| 
| 











DEL AMOR 


los delegados que tenga por conveniente 
á la asamblea que tendrá efecto en los 
altos del café «Marte y Belona», Amis- 
“tad y Monte, el domingo 1* de.abril de 
1906, á las doce del día. y 

Especialmente llamamos la atención 
de las sociedades que han estado repre- 
sentadas en la asamblea anterior, que 
son: Escogedores de tabaco en rama, 
Liga de Zapateros y Gremio de Panade- 
ros, de San Antonio de los Baños; Con- 
Tederación Tipográfica, Rastro de Gana- 
do Mayor, Escogedores de Tabaco en 
Rama, Carpinteros y Sociedad Varia, de 
esta ciudad. 

Esta convocatoria se hace extensiva á 
las fábricas de tabacos, prensa obrera y 
grupos genuinamente obreros, encare- 
ciendo á todos asistan para resolver lo 
que en justicia pertenezca ú obreros 
conscientes. 


Habana, 24 de marzo de 1906. 
EL Comtré. 


Nota.—Llamamos la atención de la 
sociedad «Unión de Dependientes de Res- 
taurant, Hoteles y Fondas» para que se 
sirva mandar representación oficial á 
este acto. Ñ 


GRUPO ¡TIERRA! 


Se encarece la asistencia de todos los 
compañeros que componen el Grupo 
¡Tierra! á la reunión que tendrá lugar 
el lunes 2 de abril, á las ocho de la no- 
che, para tratar asuntos importantes, 
en el local de Maloja 1, altos. 


MANUEL CENDOYA 


He aquí otra víctima de la explota- 
ción burguesa, un trabajador que des- 
pués de aniquilar su salud para mante- 
ner en la opulencia á los que nada útil 
producen, se ve en el caso de ser auxilia- 
do por sus compañeros, los obreros en 
general, para trasladarse á Canarias, 
donde, seyzún prescripción facultativa, 
quizás podrá combatir la terrible enfer- 
medad que hoy por momentos le arreba.- 
ta la vida: la tisis. 

Cendoya es dignu le la solidaridad de 
todos los explotados, por cuanto fué un 
luchador que ha tratado por los medios 
que creyó más convenientes, mejorar sus 
condiciones, al propio tiempo que las de 
sus compañeros. Pór tanto, ¡Tierra! 
hace un llamamiento á todos los quecon 
su óbolo quieran ayudar á reunir los re- 


| eursos necesarios para que el citado 


compañero de trabajo pueda trasladar- 
se á Canarias. 

Los donativos se recibirán en la fábri- 
ca de Gener por el día, y por la noche en 
Egido 5. 


«AMOR Y ODIO» 


Muy en breve—si la idea es acogida 
con beneplácito por aquellos que se iden- 
tifiquen con nosotros en pensar y sentir 
—aparecerá en Sevilla un periódico, cu- 
yo título será el que encabeza estas lí- 
neas. 

El grupo editor, compuesto de jóvenes 
que ansían exteriorizar sus entusiasmos 
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los que con su conducta pregonan el fracaso. total del 
«amaos los unos á los otros». 

Y ¿qué diremos de los efectos de la predicación cris- 
tiana, parafraseada por la filosofía de la revolución, so- 
bre el mundo vrofano? Los evangelios y la encielopedia 
no hicieron por'el amor humano tanto como lograron 
despertar el espíritu bárbaramente sectario que se ali- 
menta de sangrientas represalias. El más manso de los 
cristianos resucitaría de buena gana los tormentos de 
la Inquisición. El más moderado de los revolucionarios 
levantaria con agrado de nuevo la guillotina. Por el k 
bien de la humanidad, por amor al prójimo tienen la 
caheza llena de ideas crueles, el corazón repleto de bár- 
baros deseos, Ciegos en su fanatismo, no comprenden 
la impotericia de todas las filosofías para salvar el abis- 
mo de las grandes desigualdades que engendran el odio, 
el rencor, y hacen de cada hombre un malvado; no 
comprenden que en tanto no sea destruido todo lo que 

- divide, todo lo que provoca el estado de guerra, el amor 
será extranjero sobre la tierra. 

La acción social del amor no es, por tanto, solamen- 
te imposible: es también absurdt. La experiencia lo ha 
demostrado á los doctrinarios del tiempo viejo. A los 
idealistas del tiempo "nuevo habrá que recordarles que 
el amor, expresión del sacrificio voluntario, de la con» 
formidad y del dolor, no puede hermanarse con el deseo 
de mejoramiento y de bienestar para la humanidad én- 
tera. 

Es evidente que el mundo marcha impelido por la 
acción contraria de sus componentes; que-todo mejora- * 
miento no es gino'el resultado de la lucha de intereses 
opuestos, ya que ésta oposición existe y sólo cede » las 
exigencias y á la ucción resuelta de los que luchan por 


e 


el bienestar y por la” justicia.- Toda reacción social es .. 


| 


“ ños de bárbaro y vistas al presidio, El hombre bueno, 
honrado, capaz de amar y de hacerse amar, abnegado 
y generoso; el hombre en plena salud física y moral, 
apto para formar la sociedad de herman»s donde la vi- 
da individual se identifique estrechamente con la” vida 
de la comunidad, es, en este mundo de odios engendra- 
dos por el bandidaje gubernamental y capitalista, la 
materia prima de la servidumbre, condenado á perma- 
nente niseria, siempre vencido en el rudo combate por 
los goces de la existencia. L 

Y no levantaremos nosotros ahora teorías frente á 
teorías, porque allí donde la estrechez dogmática y doc- 
trinaria no haya penetrado, donde la observación des- 
apasionada tenga libre el, campo y por encima de los 
castillos de naipes de- los sistematizadores filosóficos, 
políticos ó religiosos se ponga el simple sentido común, 
un poco de esa razón general no sujeta á reglas, tan 
desagradable á los fatuos de la galiparla cientifica, bri- 
llará con luz clarísima la certidumbre del imperio de 
Jos malvados y la derrota bárbara y sangrienta de los 
hombres de «bien, los verdaderamente fuertes por su 
físico y por su moral. 

La evidencia de la derrota demuestra, al propio tiem- 
po que la falsedad de ciertas generalizaciones cientifi- 
cas, la ineficacia actual le las predicaciones fraterni- 
tarias, y patentiza que no basta ni bastará jamás que 
se decrete el amor desde arriba 6 se le imponga klesde 

* abajo, que se establezca ni como precepto ni como filo- 

, sofía. No hará el amor la felicidad humana, porque los 
hombres no pueden amarse. Y así como sería infecundo 
todo mandato de bienestar común donde algunos tienen 
lo superfluo y los: demás carecen de lo necesario, que: 
dará constantemente incumplido el precepto ' «amaos 
los unos á los «otros» mientras la común solidaridad, 
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6 ideas, quiere imprimir á estanueva pu- 
blicación carácter distinto del seguido 
hasta aquí por la demás prensa anar- 
quista. , 

Amor y Odio no será un periódico más 
que venga á sumarse á los ya existentes; 
éste abrirá sus columnas á las tenden- 
cias innovadoras, á las orientaciones 
modernas que en la actualidad se dibu- 
jan en el horizonte del ideal anarquista. 

Libres de todo prejuicio, emaucipados 
del sectarismo que corroe alideal, aman- 
tes del filoneismo en lo que afecta á la 
Ciencia, el Arte y la Filosofía, publicare- 
mos un periódico donde tengan cabida 
todos los atrevimientos del pensamien- 
to humano. 

Amor y Odio vendrá á satisfacer una 
necesidad sentida hace algún tiempo, no 
solamente por nosotros, sino también 

.por compañeros de muchas localidades 
que se identifican con nosotros en sentir 
y en pensar. / 

Por ahorá creemos decir lo bastante 
para que sepan todos 'los que lean la 
presente circular las tendencias de la 
nueva publicación. 

Los compañeros, grupos y colectivi- 
dades que deseen ayudarnos en esta em- 
presa, si pueden y quieren anticiparnos 
algunas cantidades con objeto de acti- 
var su pronta publicación, pueden ha- 
cerlo á la mayor brevedad, cuidando de 
mandarnos la dirección para después 
reintegrárselas en ejemplares. 


El grupo editor. 
Nota.— Toda la correspondencia á 
nombre de Carlos Mariño, calle Dueñas, 
n? 7, Sevil'a, . 
Otra.—Se desea la reproducción en la 
prensa radical y progresiva. 


LAS TRES CORONAS 


Nos cuentan algunos tabaqueros de la, 
fábrica «Las Tres Coronas» que lo que 
pasa en aquel taller con la lectura es «l- 
tamente vituperable; allí existen algunos 
pujones y maleriados que con sus imper- 
tinencias no dejan oir la lectura: es tal 
el ruido que provocan, que la galera pa- 
rece en algunos momentos una valla de 
gallos. 

En aquel taller_apenas se lee la prensa 
obrera, en cambio la política abunda 
que es un primor; es tal la condición de 
aquellos trabajadores, que para ellos no 


“existe en la vida otro ambiente ni más. 


preocupación que la maldita y venenosa 
política. Para darse cuenta de la trofia 
moral de ese taller, baste decir que gus- 
ta más, muchísimo más, La Caricatura 
que la prensa obrera. ¡Esto parece in- 
creible! ¡Qué vergiienza! 

En otra diremos algo más. 


MOTORISTAS Y CONDUCTORES 


El martes 27 se reunieron los moto- 
ristas y conductores en el local de Marte 
y Belona, con objeto de nombrar una 
comisión que se acercara á la directiva 
de la Empresa de tranvías, para protes- 
tar de la medida tomada por ésta reba- 
jando los jornales de los empleados y 
presentar un escrito con los acuerdos 





tomados en la asamblea, Con gran en- 
tusiasmo de todos, acordaron exigir de 
la Empresa la contestación antes del 31 
del presente, día en que celebrarán otra 
junta, y proceder con arreglo á la solu- 
ción que dé la compañía. 

Los socialeros en sus deseos de ador- 
mecer todo movimiento obrero, trata- 
ron de introducirse en el asunto, otre- 
ciéndose á fungir de amigables compo- 
nedores; pero tal proposición tué vida 
con demostrativa indiferencia y comba- 
tida por varios compañeros, que en bre- 
ves y acertadas pulabras, manifestaron 
á la asamblea lo estupendo que sería la 
intervenci'n de cualquier elemento polf- 
tico en las luchas del trabajador; siendo 
acogida esta advertencia con espontá - 
n20 entusiastno. 

El compañero que actuó de presidente 
dió á conocer á la asamblea la conve- 
niencia de ronstituirse en sociedad de 


| resistencia, dada la necesidad. que hay . 


de colocarse en el terreno de la lucha. 

Deseamos á los conductores y moto- 
ristas mucha unión y energía, y que sea, 
un hecho la solidaridad de los compa- 
ñeros. 


Las peticiones presentadas á la Em- 
presa por la Comisión se reducen, en sín- 
tesis, á que los turnos sean de nueve Á 
diez horas, trabajando los primeros el 
personal más antiguo, y que en vez de 
jornales se señalen sueldos fijos de $70 
moneda oficial corriente, para los fijos, 
y 15, en igual moneda, para los suplen-. 
tes, pagaderos estos por quincenas y con 
derecho á un día franco cada uno de 
los fijos. 


OBREROS PANADEROS DE 


CALABAZAR DE SAGUA. 


Compañeros de ¡Trerra! Salud. > 
Habiendo quedado constituída esta 


sociedad el 4 del presente, fué su primer / 


acuerdo pasar un cordial saludo y ofre- 
cerse á las sociedades obreras y á la 
prensa que por el progreso y adelanto 
de las colectividades se interesa. 


La directiva compuesta de presidente 


y vice, secretario y vice, tesorero y vice 
y 6 vocales, acordó saludaros y enviar 
la presente. 

Paz, unión y trabajo.. 


El presidente, , 
Julio Hernández. 


Nota.—Esta agrupación llevó á cabo 
el triunfo del trabajo diurno antes de te- 
ner vida oficial. 


PUNTOS DE VENTA 


Participamos á los obreros en general 
que el periódico ¡Prerra! se halla de 
venta en los puntos siguientes, á 3 cen- 
tavos número: 

Aguila y Monte, kiosko de tabacos y 
cigarros, portales de “La Ceiba.” 

Aguila y Reina, vendedor de periódi- 
cos, café “La Diana.” 

Galiano y San Rafael, kiosko de taba- 
cos y cigarros “La Moda.” 

Librería, Rayos X, manzana de Gó- 


>, 





¡TIERRA! . 








mez, frente á Albisu, vidriera, de tabacos 
y cigarros. 
San Pedro 12, fonda La Dominica.” 
Y en esta Administración, Maloja nú- 
mero 1, altos, todas las noches de 1410. 


- na 
+ $ 
El Comité del Gremio de Carpinteros 
se reune todos los miércoles de 7 410 de 
la noche, en el local social de Monte y 
Amistad, altos de «Marte y Belona.» 
Sépanlo los que deseen asociarse, 


+ 
+ $ 


-El Directorio de la Coniederación Ti-- 
pográfica se se reune los jueves de8 á 
10 de la noche en su local social, Monte 


12, altos. 


* 
* $ 


+ El Comité de los Torcedores de Taba- 
cos se reune todos los viernes de 7 á 10 
de la noche, en el local social de Drago- 
nes 39, altos. 

ee 
La directiva de la Sociedad de Plan- 
chadores se reune los lunes, de 8 á 10 de 
la noche, en el local social, Amistad 144, 
e 
El Comité del Gremio de Obreros Pa- 
naderos se reune (provisionalmente) los 
los miércoles, de 6 á 8 de la noche, en 
Amistad 144, altos, local de la Sociedad 
de Planchadores. : 
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De Administración . 

INGRESOS ; 

Habana.—Grupo ¡Timeral: D. M., 025; 


A. del O, 20; A. del M. 20; A. L. 20; V. 
C. 20; P. A. 20 A. 8. 20; G. G. 20. To- 


La Dominica 0'30; Folletos 80; «Escuela 
Moderna» 40; «El Hombre y la Tierra» 
$11; Tejedor 10; A. Fernández 10; Un 
monaguillo 20; F. Rendón 40; Herbada 
20; M. Lozano 20; E. G. 20; Quitamotas 
20; A. Cancela 40; Un diputado 40; So- 
ciedad de Planchadores 1'50; Celestino 
García $2; Juan Rivero 20; Segundo F. 
20; H. Prieto 60; Rogelio 7. Total....... 

Puentes Grandes.—José Requena 0'30; J. 
Sala 30. Total.......ooocormoncocconconnarnenss 

Punta Tabaco.--R. VallS.....ooooooooomonconros 

Candelaria, —Liga de ZapateroB....omooemo.. 

Camagiley. —Generoso Giralde.. ... ... .... 

Santiago de Cuba.—Juan de la C.' Rodrí- 

A NEC O TIRO 
ai uan Martínez 0'80, J. Brañas 
80, Un zapatero ácrata 80, J.|Gancía 20 
C. Alvarez 20, V. Valdesnso 20, Venta 
de folletos del Grupo 45. Total.........s.. 

Cienfuegos. —Enrique Pérez 20, F. Navarro 
20, D. Pellón 40, Gremio Mutuo 40, A. 
Pérez 20, N. Borrell 40, Lao Calaña 20, 

- R. Mora 50, E. Caballeru 80, J. Mon- 
talvo por folletos y perió:!icos 150.Total 

Tampa, E. U.—El Popular $1'35; V. Mo- 
rán 35, A. Priede, E. Alvarez, G. Alva 
rez, Fruchuelo, R, Colomé, E. Gonzalez 
J, Fabián, D. Valdés, Faustino Muñíz, 
J. de Fana, todos á 25 cents.; Manuel 
Suárez 15. Total: 4'35 m.a., en plata 

/ española SON... oconocoocroncoccorcaconenon son. 

Caguas, Puerto Rico —J. Tapias 175, Gru- 
po Solidaridad $1 m. a., en plata espa-  - 
DOM oia dos icdode osados rro rlds ap 


19-47 
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0-24 
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GASTOS 


Déficit anterior. ........... sessusrcansss Y 42-02 
Impresión del presente número, 


2.250 iO > Picaqus assi EA: 
Corres encia y 0D. 0.0... 
Monto pOr clento al cobrador. ..... de 1-12 
Un HBO... co INUd os odo giorno oia ,, 0-25 874.91 


Ingresos ......oo... davis viims ..... $ 48-03 
Gastos...... rrons.nrcarss. .r corro rorrrrsrstasnorarin.. 3 74-91 Y 


Déficit AN PA, PES 





EXCURSION DE PROPAGANDA POR LA ISLA DE CUBA 


- 


Suscripción voluntaria 
Existencia anterior .....o.o.... 


Habana.—D. Mir 0'50, Un disparate 40, 
Otro 10. Total.....occoooo cocnnors A , 
Manacas.—J. Martínez 0/20, J. Braña 20, 
Un zapatero ácrata 20, J. García 20, Y 
Valdesuso 20. Total.....occmmoomommoo e 
Cienfuegos. —Enrique PéreZ....ommommmoo.... 


Total general......comoo.. «.. 





CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA- 


Punta Taaaco. R. Valls: Remitimos folleto y 
«Tierra y Libertad». 

Córdova. L. Montoro: Enviamos periódico, el 
pago á «Tierra y Libertad». 

Yaguajay. M. F.: Delo que pides solo tene- 
mos Tierra y Libertad; van los números poste- 


i 3. > 
os lud Vegas. Julián: En el número del día 
3 se publicó $2-31 que entregó Eusebio. 

Cienfuegos. J. M.: Va El Hombre y la Tierra, 
precio 10 centavos, más el franqueo de aquí á 
esa; lo demás lo iremos enviando según vayamos 
recibiendo. Van folletos. Entregamos á G. $1 
plata. : , OS 

Cárdenas. de ta Enviamos pedido, pago en 

1 iro postal. 
cdo Giraidez: Entregamos á Guardiola 
80 cta. m. 2. 


Biblioteca de “Tierra” 


La Producción Libre, por Andrés Gi- 
rard. 3 centavos. 

Los Crímenes de Dios, por Sebastián. 
Faure. 3 centavos. 

Enseñanza Integral, + centavos. 

Patriotismo y Cosmopolitismo, por 
Ph. Jámin. 3 centavos. 

Tierra y Libertad, 2 centavos. 

El Hombre y la Tierra, por Elíseo Re- 
clus, obra publicada en cuadernos, 410 
centavos. 

La Jornada de Ocho Horas, folleto 
editado por El Trabajo, de Sabadell, 2 
centavos. 

Inmoralidad del Matrimonio, por Re- 
né Chaughi, 3 centavos. 

Algunas consideraciones sobre el Es- 
tado, suscripción voluntaria. 
e 


Imp. LA EXPOSICIÓN, Ricla núms. 10 y 12 








6 R. MELLA A 


mientras el bienestar de todos no sean establecidos so- 
bre la tierra. 


* 
+ 


No obstante la realidad abrumadora de lo3 hechos, 
afírmase una y otra vez la posibilidad de la emancipa- 


. ción por el amor, Reaccionarios o revolucionarios, sur- 


E 


gen en todos los partidos apóstoles del amor. La fra- 
ternidad es para muchos el medio único de alcanzar la 
transformación social. Para no pocos el amor es la sola. 
y verdadera finalidad humana. Todos padecen un poco 
la influencia del espiritualismo cristiano;.reavivado en 
estos últimos tiempos como postrera esperanza de paz 
entre los hombres. > 

El amor como medio de acción social es absurdo é 
imposible, Si quien sienta anhelos de emancipación 
pretendiera por el amor alcanzar la realidad de sus 
sueños, veríase muy pronto constreñido á la renuncia 
de toda actividad reformadora. Cualquier deseo de me- 
joramiento se estrellaría en la oposición de los intereses 
que no se someten, que no se han sometido nunca ni se. 
someterán jamás á los mandatos de cualquier clase de 
afectos, El interés no tiene más regla que el cálculo, 
no tiene más ley que la inflexible ley de los números, 
Es extraño á todo género de pasiones, y cuando el pro- 
vecho particular de un particular interós surge en la 
contienda humana, el amor se reduce á cero. Si alguien 
intentara sofocar por el amor la gritería de los egolsmos 
en lucha, sería prontamente arrollado. : 

El mundo social vive, se desenvuelve y progresa ó 
retrocede en el materialismo económico. ¿A qué que- 
daría reducida la acción de los hombres sobre el mejo- 


vamiento de la existencia, si ol amor ge jaterpusiera en 


DEL AMOR 7 


la lucha entablada? ¿Prenderiase acaso ahogar en el 
amor la acometividad de los combatientes sin destruir 
la causa principal de la guerra? En fuerza de amar, la 
servidumbre persistirá eternamente y la humanidad 
sería una continua caída. Tal vez se piense que por el 
'amor, también la riqueza y el poder renunciarían sus 
prerrogativas. Diez y nueve siglos de predicaciones 
fraternitarias y comunistas, diez y nueve siglos de pro- 
paganda cristiana, no han producido más que la exalta - 
ción de las mayores .concupiscencias, la exaltación del 
afán de riquezas y de poderío, la constitución, en fin, 
de un poder más, rico y fuerte, el poder religiosu. Las 
comunidades cristianas, en abierta oposición con su 
doctrina, no se fundan en el amor, descansan en el in- 
terós; interés de proselitismo, interós de conquiste, de 
poder civil y moral. En contradicción con sus propios 
principivs de renuncia y de sacrificio, practican el egoís- 
mo, y entre sí debaten más por la conquista de los 
cuerpos y de los bienes que por la de las almas. ¿No 
se las ve todos los días disputándose la hegemonía de 
la Iglesia y el dominio exclusivo de la grey católica? 
La misma Iglesia ¿no es una jerarquía incompatible con 
el amor? ¿Nou hay en su seno verdaderas rastas, prole- 
tarios y grandes dignidades, pobreza abajo y ostenta- 
ción y boato arriba? El catolicismo es un verdadero 
poder político que ambiciona el dominio total del mundc. 
Las sectas cristianas, nacidas de la protesta, son á su 
vez agrupaciones profundamente egofstas que trabajan 
para sí, se organizan separudamente y tienden á cuns- 
tituir poderes de exclusión. Luchan, como las comuni- 
dades católicas, por su sola existencia y por su propio 
y particular dominio. La teoría queda anulada como ' 
práctica y como principio. Son precisamente los cris- 


tianos los que muestran la imposibilidad del amor, gon 








